
FIEIIBEnTO FRIAS 
Calle de La niisericmrdia 

Num 10. 

Julio 27 de 1920. • 

Señor Alvaro Obregón. 
Presente. 

:ruy digno y popular ciudadano : 
Al aar a Ud mi cordial y respetuosa bienvenida, le adjunto 
los recortes de artículos míos en honor de Ud escritos hace 
dos años cuardo, después de la perseclilci6n que sufr:! del Go 
bierno Carrancista, estuve oculto en Guadalajara. 

Va tambi�n el recorte de un artículo mío reprodu-
e ido por " l-1;1 Heraldo de ',:éxico � Esos artículos escritos en 
1918, sin firma, sin espíritu de adula�i6n, darán t estimonio 
de mi actitud de ciudadano y publicista que mira en Ud al 
hombre fuerte y l�cido capaz de dirijir la reorganizaci6n na 
cional. 

Con mi sincera adhesión, ·quedo de Ud con todo respeto, 
Su leal amigo y s. s.





.s creencia com an en re os so os, como en 
población geneial de Europa, que los Estados Unidos se h 
.enriqueéido de una manera fabblosa durante la presente gQe 
rrat,Y tan pronto como lo permitan las circunstancias, se ved 
desbOrdar hacia las costas americanas millares de inmigrantes, 
que irán a trabajar en aquellas comarc@s, con el objeto de re-
cobrar y reponer, en cuanto sea posib e sus meng adaalortu- /1J 
nas. Probablemente. los Gobiernos europeos adoptarán algu-
nas restricciones para impedir este aflujo del trabajo manual 
en aquellas regiones, y ea posible también que el gobierno 
americano haga algQ por su parte; pero cualesquiera que sean 
las precauciones que se tomen, este movimiento de inmigra· 
ci6n se anuncia como el más extenso de cuantos se han suce­
dido anteriormente. La ley de inmigración, puesta en vigor 
el lo. de mayo, no;.ejerceri, probablemente ninguoo1nfluen­
cia seria, pues con unos cuantos meses que los inmigrantee · 
dediquen a su instr\KCi' elemen tendrán bastante l)!ta
sa�sfacer las condiciones de alfatietismo � e· dicha ley re­
quiere. 

Hay que terier en cuenta que los in4,ivilf\10S en general, 
___ que han de formar en este grupo, tienen condiciones especia 

les que los hacen más �d�uados_ ara el trabajo, y me or �-
.s conmcionaaos par� M labor que 1n en en en 01 Amen 
·E cana. Se trata de individuos que durante dos o más • os, han
; quedado sujetos a las 'ásperas leyes de In· ordenanz,tmilitar,
_ se han acostumbrado a ellas, y están ya impuestos a \la labor 
� , ruda con que se ha trabajado en las trincheras; han recibido,
� 

1 por decido así. una nueva educación bc1jo las b-andera). y so t j brios, moderados, .moralizados en �s· costumbres, y e ureci­
� 1 dos en la tarea, constituyen en conjunto un grupo gido 
� · de pers\lnas aptas para las labores m�s variadas. 

H Esta onda migratoria habrá de ejercer una c;GldKeiac·m 
:� temible entre la masa general de trabajadores am:em· 11.� cuales tendrán que esforzarse para poder vencer la co 
! cia que se les ofrece, a fin de sostener sus puestos, am clona­
� dos por los que abordarán tierra americana ea bQCa ele traba- . 

· t jo bien remunerado. ¿Habrá de permitírseles _que se desbor­
.E ¡ den en 1� campos d 1 trabajo, amontonándolos como ganado 
� { en las fáf>rias? ¿Habrán de cerrarse los ojos· ante la explo-

tación de estos seres? - �· ., la -conJucta· obseí á .. lée doce . �os, eJtando. _hubo un movimienta migratom-como. d que anunciauqps .. Si 
se continuara una política semejante habría de com�rse, 
sin duda, el problema insoluble de la inmigración, afi.adiandose las miserias de este pueblo a las que ya se sienten palpiJtr en las filas de los trabaja�es americanos . La organizaci6p mor 
dema de los ejércitos europeos actuales, debe estudiarse dete nidamente, pues &e han reunido estas huestes no· s6lo por la 
fuerza del espírit ilitar, sino por la de una organización que en su fondo lleva ,. convencimiento real o imaginario de que cada uno de sus miembros conourre con las cualidades racia­les del grupo que representa. Así la organización alem a es ruda; resulta de la lucha J el trabajo i ' · a .
severidad implacable; en tanto que en las organizaciones fraa­
cesas o italianas se reaman las tareas por medio de un trato 
bondadoso a los trabajadores y soldados, aceptando los oficia- ' 
les a sus subordinados como si fuer�n sus iguales, persuadidos 
como están de que estimulándolos en . sus tareas, obtienen 
de ellos mejores resultados, sin que la disciplina se afloje, y 
disminu ¡a la labol' eficaz de cada uno.'' 

Lo anterior basta, en nuestro concepto pua que la clase 
obren, en nuestro país y especialmente en Jalisco se debata fe­
brilmente, ansiando cimquistar en un solo día so bienestar abso 
luto; tome nota, colabo �mio con el Gobierno en la o6ra or­
ganizadora del Trabajo, Ptoc rando no sofiar demasiado en la 
felicidad quimérica, sólo p iti e en un porvenir muy lejano . 



LA MEJOR 
'eA·M 

• 1 

mo a prensa tiene e etier ae ilustrar, volveremo · al 
todio de tin im ortante asunto. ... ":' 



Entre los pol o ·· ·tos manuscrit 
biblioteca, letmós amente un epi J a. los heroismos terizos de los mexi 
·tra · los invaso a 'erlcanos de 184 7�

encontrados en cierta 
i . glorioso, referen t.e
· os, en 1a·guerra con-

''EL O . n> · ';rAL'' lo · rep uc hoy, ·en honor del 
General O eg6n: · - · · . �El gegeral Taylor hBtbia tomado Monterrey y del centro · .de .la heróica ciudad_surgi6 un clamor de birbara angustia y
de infinita desesperación pai-a la patria. ¡La justicia huia a­
vergonzada; vencía al extranjero invasor; -el estandarte de las

, ·estrellas flameab.1 triunfal sobre la ciudadela, · heroicamente
defendida por el mexicano!

La derrota, - tristísima nox de lós ejércitos -tendía s
clámide negra sobre lás 'itastas regiones septentrionales.
· · Nuestras p�bres tropas, vallen tes y, ham�rientas se _reple­
gaban al _Sur azo.tad!ls por la sangrientª carcaJada· de los ven­
cedores; ¡No las guiaba en la lúgubre noche de sus desgradas
�i una ·sota��strella! _ · · _ .-

x x x . , .
Mas no todo era apocámiento y tnste' pasividad ánte el 

infortunio nacional! ·. . . · · 
¡Y si no, allí estaban los bravos lanceros de Urrea. aque­

llos indómitos jinetes, dragones terribles que amargaban· si-
niestramente las victorias del invasor! 

, Aquellas caballerías asaltaban al día· siguiente de las bata­
llas a los triunfa-dores americanos, de improvis� tt\lminJtut 
y sorprendentes, irradiando con noble ferocidad miradas y la 
zas en .un estruendo majestuoso y bélico . ._ . para retirarse 

. despúés al escape vertigin�sJ de sus peg�eños ��rceles. . ,
· f� i · Santa-Anna conocía bien el ímpetu de los JIDetes del ·Nor­

te, y si sofi6 en el triunfo antes dé ]a. herói�a Angostura, fué 
confiado·en el rayo de los regimientos de Miñón y 4e Juvera: 

XXX · ')-
. Lo más terrible y asolador para las tropa� de la línea de 

operaciones del General Taylor, eran las pérd1das·de los con­
voyes de víveres y municiones que en largas filas de ea rros 
proveían a las necesidades del ejército, �t�vesando por los in-
mensos desiertos del Norte. , �,.,. � · 
· - Bien escoltados iban los .,onvoye§; pero las guerrilla� d

Urreá los asaltaban con impetuosidad"" tremenda, con inaudito 
brío . . · � ¡Feroces ataques de los vencidos -hambrientos. a'_lo� 
repletos triunfadores; rayos del odio :noble y santo del opnm1do 
reaccionario sobre el· bienestar insolente de 'los bárbaros en� 
migos; aÍf!ques en que la rabia desesperada aplasta y destruy 
-. ani ila en na orgja loca de estragos y ven anza ! 



Así fué; y no hubo retira a. s ca a os pas a an eJos 
en la llanura y por noticias del explorador avanzado, el ene­
migo traía dos compañías de infantería .,.y-dos pie��i de· a ocho. 

a casa estaba rodeada. . A .. ... e:. •· , . 

, -¡Moriremos como mexicanos!-exclam6 Ita. . .. 
-¡ Pero mi jefe, van a agarrar , l<> que les habíamos qui-

ado! 
-tEs cierto! . . . ¡Ahl . . . ¡A! reunirse, pronto!

.. XXX 
· · .. Todos se reunieron delante del Jefe, quien ordenó. qu
as cajas de parque, carnes, barricas de aguardiente, pólvora y
ban, fuesen colocados dentro de altos montones de rastrojo­
bñas secas-que servían para el ganado, y de los que· había 
prodigiosa cantidad en el patio de la hacienda. · · 

Aquellas pirámides de trozos de cañas secas y amarillas, 
ran tan altas que sus cúspides sobresalían de fas paredes de 
a casa de la hacienda. " 

Y cuando tras rápida maniobra, todos lograron amonio· 
nar en el centro de -tales hacinamientos lo arrebatado al ene-

igo, .Ita repartió su gente para que también se introdujera, 
repultada como legión faraónica del heroísmo, en las bases de
quellos dorados montes . . . 

- O nos hemos de salvar, o todos, yanquts ·y mexicanos,
eon riquezas y parque-desaparecemos. • . ¡Viva México! 
. . '. ¡Dio(tenga piedad .. de nuestras almas! .. 
:..:..: XX� 

Viendo el jefe de las compañías ainericanas que ni el ma­
ordomQ de la hacienda, ni peones ni empleados requeridos 
rutalmente para dar noticias de la gerrilla mexicana y sus 
otín, le indicaban con precisión el rumbo de su fuga, en un a-
rebato de rabia ordenó incendiar la casa de la hacienda, ro-
eada por los americanos. . · 

Humo, una llamarada súbita, y formidable explosión. J 
fodo todos, erecieron en a ual épico volcán..'' 



fender�os de las aco etidas que el enemigo inten ase pat e-cobrar sus convoyes! ¡Qué caro pagaron los pueblos de aquellas regiones aso­ladas ya por le guerra, los éxitos de los valientes lanceros de Urrea! TaylorJmpuso formidable contribución de guerra a las'. poblacionesJ para)ndemnizar a su ejército de las pérdidas de aquéllos! 
¡Vae victus!. � . Pesaba con la balanza d� Breno. Tenía que ser. ..... 

XXX 
A la hacienda de Coyotes, Félix Ita, teniente de las gue· rrillas del Cóndor Urrea, llegó una mañana a la cabeza de treinta valientes que, custodíaban once carros quitados a los americanos, cargados de jamones, carne seca, galletas, harina, pescados, -dinero en plata. y oro, armas, proyectiles _ y pólvora! Había sucedido que un convoy de unQs doscientos �arros se había extraviado entre unas hondonadas y colinas, cortán ose la serie . . . Ita, sabiéndolo a tiempo, cargó sobre la racci6n americana que escoltaba la vanguardia . . . . Hubo uncombate horrible; los jinetes mexicanos recibieron ij quema opa el fuego de los voluntarios del Mississippi, sobre los que sestaron el hierro de sus lanzas y el temible lazo habilísimo y orprendente de sus reatas del Saltillo . . y mezclóse a las éscargas y relinchos de las bestias azoradas, la gritería de los­saltan tes proclamando la libertad y vitoreando a la patria. X f��st� e\,C��s!g��.r�?1.corpo h�r��� y . már�íres del

ldebermutieronvlos soldádos-. yanqt1'f; � -�;b>diaban1 el pan de sus hermanos, quienes en M:onterrey los esperaban ávidos 
. . .. y de los,,. gue muchos tal vez iban a dormir el sueño \!·tetno en el obscuro fondo de las barrancas· de f3uena Vista y

la Angostura. 
XXX Gran algazara entre tropa mexicana ahíta de buenas carnes, pan y aguardiente, celebrando el gran golpe en com­pafiía de algunos trabajadores en el patio de la casa de Coyo­

tes. ¡Orgía, fatal y disculpable orgía del hambre y la sed que se satisfacen y se hartan con la gloria del botín después· del infierno del las tristes jornadas sin pan! Una alegría dignamente bárbara y humana estalla ..• y aún refiérese que las notas de alegre vihuela desgranarqn en la zambra guerrera del triunfo tonante y feroz sus quejas _dulcísimas y melancólicas como suspiros . . . ¡Pobres soldados mexicanos ennoblecidos por la desgracia, heróicos en la derrota ) admirables a través del eterno infortu­nio fatal que tenía que. hundirlos sin misericordia en el a bis- 1 mo de los sacrificios .expiatorios, injustos, pero fatalmente, inexorablemente lógicos! ¡Pobres valientes, siquiera tuvíst�is una hora de felicidad y olvido dentro las sombrías paredes de Coyotes. Después • . ni los huesos de sus cuerpos hab�n de per­sistir sobre la tierra mexicana . . . · ¡Pobres valientes!
1 · -¡El ·enemigo, el cnemigp! ¡A las armas! Súbito espanto, hegra estupefacción, silencio trágico instantáneo, y después de medio segundo toda ]a ébria multitud, peones y soldados, je 1 

!fes y oficiales, levantándose a requerir armas y caballos • • •El enemigo! Y puesto que los atacaba allí mismo, muy po-, tente u er so d b'a ser. •



EL DESPOTISMO LOS HIZO TIGRES; EL AGRARISMO. 
LOS CONVIERTE EN CIUDADANOS 

Nadie ignora el ongen de aquel ce a,l torrente de vil'tu � fisica,s Y de los viejos jefes de las tribus más 
Tiejo e� nacional denomina.do "La moralse de una raza semejante. . 1 aisladas, no se logró la redención so. Est.o fue precisamente lo que hizo ña.da de esas tribt:3 . ... Cuestión del Yaqui". Radicó en la eJ pedestal de las victorias de Obre. Sobre las a.lmás envejecidas en unapolítica ''financiera'' de rapacidad gón, de Hill, de Calles y de Alva.rado. pa.sión exclusiva, en un hábito secula.r, feuda.J. atenta.ndo contra el derecho de Logra.ron, perseverantes, la. tra.nsfor. en un vicio que ha envenena.do la. sa.n. 
propiedad de la tierra y de libertad de ma.ción de los ya.quis, feroces aún; les gre y la médula, es imposible el triun. 
los derechos cte esa férrea raza sono- supieron hablar íntima.mente al fondo f� rápido de la experimentación evo. 
rense, ta,n rica. en va.lores fisiológicos de sus a.lmas sendllas y supieron uti- lutiva. Hay que ir a las nuevas ge. y mora.les, perdidos durante tantos liza.rla.s en el bien para combatir a los neraciones; ha.y que ensayar con ge, 
años por el a.isla.miento y la ca.1-encia esclavos dictatoriales con la. fu�za. y nerosa. hida.lguia en el espíritu dúctil 
de ed,ucación. Los plutócratas, a.po. fidelidad del ya.qui. , . . . . . . . . . . . . de la. juventud indígena, para podei 
ya.dos por los pretorianos, coavirtieroJJ .. Conocido 8.9, en efecto, el pa.pel que seguir obteniendo victorias en la gue. 
1t los yaquis en ti.gTes. Unicamente la éste ha jugado en toda.s la.s ba.taillas rra. y en la paz, al enca.uza.r el torren. 
justicia y la devolución de su derecho o sea en toda,s 1a.s victorias de Obre. te de la noble sangre ya.qui. 
a,¡ cultivo de sus tierras, podían h:i.. gón ". Bien sa.ben esto el seño1· de la Ruer. cer de ellos verdaderos ciudadanos. El Esto esoribia.mos a. media.dos de 1918, t&, nuestro actual Presidente, y el ge. 
Presidente mirtir no tuvo tiempo pa,. Los iheohos han venido a confirma.r uen,l Eli&¡¡ Calles, quiene¡s, como sono. 
ra ha.ce1'1J.o como lo soñó. Y el ya.qui niuestraa pala.bru. renses que conocen a. fondo el .proble­
siguió siendo, lógicamente y con todo Cierto es que mucha ts�e n&cio. tna., tienden a, resolverlo a 1ln de selec. 
derecho, un noble y fiero tig:re rebel. n&l hubo de coat&r la rebelión obstt. ciona.r metódica.mente los elementos 
de ailli en lo a.brnpto de eus monta. na.da de la.a legiones yaquis que, eter. mejores empleando diversos procedi. 
fias. De ello resultó el antiguo odio na_.mente engañadas por los vieJos pro. mientos que deben ser, como son muy 
d "yori", a.l bla.nco, fruto de una ex- cedimientos púnicos, descon1ia.ron de diferentes de los de especulación, am. 
plica.ble generailiza.ción psicológica del las intenciones rectas y justiciera,s de plea.dos por Díitz y Corral en Papan. 
si�re ba.tido y no -doma.do ya.qui. los ca.�dillos de ia ReTolución. tla, en Tomóchié y en el mismo Ya.qui. 

Ha.ce má.s de dos años escribia.mos El :indígena. &grlcu:ltor, tra.nsforma... La. colonización de ciertas tierr.1<1 en Gu:a.da.la.ja.ra y Ma.za.tlá.n, mU'Cho an- do en tigre por obra de aquellos pro. con familias ya.quia, colonización tan 
tes del triunfo de la t\ltima. etaipa re. oedinúento:,, se obstinó en su a,gresi. benéfica para éstas como para a.qué. 
volu.ciona.ria., q'l\e • 'los escasos eluda. vo impulso, y para doma.r su irreducti. llas, el empleo de la. bra.vura. de los más 
d&noa que intenta.ron ha.cer del yaqui ble bra.vura, hostil a, la pa.ciAca.ción obstina.dos vaarones de sus tribus en la 
enf.nrec:ido y eterno enemigo del "yo, del Pa.fs, se necesitó también del va.Io:i: campaña contra. los bandoleros a. quie. 
'Ji", un hombre útil a su fa.milia. y a y de la a.bpega.ción de jefes sonaren. nes el vicio o la deprava.ción atá,vica. 
:1111 por 61 ienora.da F&tria, se conven. ses y de algunos sina.loenses. empuja�on ha.cia la. carrera. de las cri­
� de que Si se hubiese tenido con Efectiva,mente! si la. rebeldía. de a.I. lnina.les Tiolenciais, y la. educactón cons­
¡IBIIIB dura.t y brava.a tribuS, otro género gunas tribus perduraba. a.ún no ha mu.. ta.nte y ejemplar de esos elementos,
de 11.Stema d'riliza¡dor, mucho hubié. cho, culpa. no es de los jefes T&V01uclo. harán posible la total rendición de
ra.mots ganado, y que un jefe Siempre na.rio-s, ni mucho menos de la. Bievolu. los ya,quis, 
'Victorioso habría. de ser aquél que tu. ción, ya. que esa. secuela. de persua.ción Repetimos: La. Justicia, la Educa.
viera. el talento, la. paciencia, la ener- que transformar debe a. toda una. raza, ción y el Agrarismo práctico, está.u
gia. suave y la bonda,d viril de edu. �iene que obrar denta.mente; y hasta convirtiendo los viejos tigres de a.nta.. 
ca.r a. esos va.Uentes en la escuela. del que las última.s experiencias no disi- fío en a.pa.cibles y libres, ciudadanos 
heroistM, utilizándolos en fa.vor de pa.ron las descon1ia.nzas justifl.ca.da6 que agricultores ta.n útiles en la lla.z, como 
t� noble �mptes; ��riendo digno ca.u •. endurecen el odio hereda.do de ]!lUCll_os victotio�s en la erra. 



Puerto M¡xico, a 29 de Agosto de 1920. 

Se�or Generat Alvaro Obregón. 

Presente. 

Muy querido y admirado ciudadano: 

En el momento de partir, después de haberme ilusionado con la.idea. 

de estrechar ese. Única y generosa mane de la que tá.nto espera la 

Patria,. se.Ludo a usted y me despido, confiando en que el alma si­

ne.Loense hermane. de la sonorenae, e.qu1 representada.por mi íntimo 

apreciable amigo eL popular .üázaro Rodelo, interprete mis sientimien­

tos csrca de Ud. 

Hubiera querido yo hablar al p�ebl.o de la personalidad 
e! vice. del Ci udadv.no Obregón ••• .kaa el vapor parte ••...•. D!gnese Ud. 

aceptar como un homenage más de mi vieja cl.ma. de escritor meid:c::.1n9, 

ese ejemplar de la Úl.time. edición de mi libro 11 TomÓchic" 

En Cádiz me honraré a.L recibir las order1es de Ud. 
Con tdda cordialidad y respeto reciba Ud mi adhesi6n.



El fiecho de que el General Al varo Obreg6n, sea una ve2 
más, huésped de honor en Guadalajara, obliga a ' El Occi1
dental1 � a eumplir con el grato deber de saludarle, haciendo 
públicos los pensamientos que no5 hi! sugerido su a :titud cívi 
ca, después del triunfo de la Revolución. 

Nos--referimos únicamente a esta última actitud, porqu� � et�pa anterior de su vida, política Y. militar es b!en conocida 
· .dm1rada, hasta por sus mas encarmzados enenugos. 

· En efecto, sabemos por testimonio fidedigno, que mucho�de _los más instruidos jefes federales que Villa se llevó de 1
� capital para engrosar sus derrotadas fuerzas, expresaron má 

tarde, a viva voz, su admiraci6n por el talento estratégi :o 
tf.ctico- y organizador de Obregón, y, recordamos que cuand

] en la misma ciudad de México se creía que el héroe había fa­
llecido, el mismo periódico,. órgano nada menos que de la pro· 
pia malhadada ''convención," le dedicó un artículo laudatorio, 
reconociéndole las piás altas cualidades, no sólo como milita� 
sino como dignísimo revolucionario, y en lo íntimo comJ ca, 
ballero y ciudadano incorruptible. Y también recordamos; a 
este respet=to1 tl h�cho de que el mi' ;"' "u ·hundo anticonstit"' 
cionalista S()tO y Gama, al reL_ :,se a 1 ..... ::ne ·�fa con que se de.J 
bí .. +rátar & lo clericales en México, n.o pr · menos que lan­
zat t:ste grito que debió ser hijo Je �n iasta.t !ucidez sin­
cera: ''¡Ríen por Obregón!'' 

Dicho esto, como el mejor homenaje, puest� que refleja la 
opinión hasta de los propios enemigos del Caudillo sonorense 
y dejando aparte todo el rsplendor de su vida militar, contem 
piemos un momento, de un modo sintético, su actuación como 
�ecretario de Guerra 1 Marina, y habremos de convencernos 
de que si sus ocho mil kilómetros en campaña requirieron una 
suma colosal de esfuerzos de pensamiento, de sentimiento, de 
voluntad y de acción lúcida y pronta, los diez u once meses 
en que creó, sostuvo y dirigió una verd�dera Secretaría de 
Guerra, constituyen usa cam�aña superiUl' sí se quiere, v más 
gloriosa todavía que sus gloriosas dos mil leg as de combate! 

El guerrero de los campos, de las sierras, de las batallas. 
cuando aún mana sangre el hombro épico, crea del caos verti� 
ginoso de las masas armadas y heróicas; pero desorganizadas, 
mal equipadas y el!. gran parte indisciplinadas, U'-; mundo· de 
orden, de discipliua, de organización, de instru�'.·:ión militar, 
má� aún: de educación. 
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